Esta  obra  es  propiedad  de  sn  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
iel  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

'  Droits  dé'^représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  toxíB  les  pays,  y  compris  la  Sui- 
do, la  Norvege  et  la  HóUande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


i  A  LA  ITAM II  mu 

CAPRICHO  CéMICO-LÍRICO-SATÍRICO-DáSVSRClOíiZADO 

EN  UN  ACTO,  DIVIDIDO  EN  GUATEO  CUADROS,  EN  PROSA 

origrinal  de 

B>í«NE>®To  r»orvO 

música  del  maestro 

EDUARDO  G.  ARDERÍUS 

llepresentado  por  primera  vez  cd  el  COLISEO  DEL  NOVICUDO  de  Madrid, 
la  noche  del  5  de  Febrero  de  1910 


MADRID 

«•  TMLAñOO,  IUP„  HABQÜÉB  DB  SAHTA  ÁVA»  11  OOP.* 


leio 


Advertencia  muy  importante 


Queda  terminantemente  prohibida  la  ejecución  en  pública 
de  ningún  número  suelto  de  los  que  constituyen  la  partitura 
de  esta  obra,  tanto  bailes  como  cantables,  así  como  repre- 
sentar aparte  escenas  entresacadas  del  libro,  en  salones  de 
varietés  y  por  nionologuistas,  transformistas,  chanteurs  y 
demás  artistas  ínfimos  similares. 

Los  representantes  de  la  í-ociedad  de  Autores  habrán  de 
considerar  tal  cosa  como  un  fraude  al  autor  de  libro  y  mú- 
sica, procediendo  contra  los  defraudadores  en  la  forma  que 
indica  la  ley;  y  solamente  permitirán  que  se  ejecuten  núme- 
ros ó  representen  escenas,  cuando  en  los  carteles  se  anuncie 
que  son  tomadas  de  esta  revista,  no  olvidando  de  consignar 
los  nombres  de  los  dos  autores,  cobrando  por  la  ejecución 
de  cada  número  ó  escena  la  cantidad  correspondiente  á  los 
derechos  de  un  acto  de  zarzuela,  más  el  50  por  ciento  de  esa 
misma  cantidad. 


^  femando  Hernández 


Tú,  concienzudo  director  de  escena  é  inmejora- 
ble actor  cómico,  con  tu  talento,  tu  juventud,  tu 
entusiasmo  y  tu  modestia,  hiciste  de  esta  cosilla 
lo  que  yo  nunca  pude  soñar. 

Gran  parte  del  memorable  exitazo  que  ha  ob- 
tenido, á  tus  aciertos  se  debe.  Recibe  á  la  182  re- 
presentación, cuando  la  obra  que  trataste  con  más 
amor  que  su  mismo  padre,  se  mantiene  en  todo 
su  esplendoroso  apogeo,  el  público  homenaje  de 
mi  agradecimiento  y  no  olvides  expresar  á  todos, 
absolutamente  todos,  tus  dignos  compañeros  el 
testimonio  de  mi  aplauso  fervoroso  y  mi  gratitud 
sincera. 

le  abraza  tu  admi?ado? 


674008 


REPARTO 


PERSONAJES 

LA  DEL  COUPLET   \ 

VENUS  > 

MUÑECA  J.a  

RAMONA   ¡ 

LUZBELINA   i 

MUÑECA  2.a   ^ 

ONDINA  2  a   .  .  S 

MUÑECA  3.a   > 

ONDINA  1.a   \ 

IDEM  3.a  

IDEM  4.a   

UNA  COUPLETISTA  

UN  BOTONES    

VENDEDOR  l.o  i 

FORCIALES    ( 

UN  COUPLETISTA  ' 

EL  BELLO  RAMÍREZ   1 

VENDEDOR  2.o   ,  / 

DON  JOSÉ  ,  \ 

VALDEPEÑI8TA  2.o   \ 

EL  CLOWN  MAUROFF   ) 

SACRISTÁN  I 

EL  EMPRESARIO  ...»    ) 

UN  INTÉRPRETE  

VALDEPEÑISTA  l.o....  ) 

EL  MORO  MUZA....  


ACTORES 

Srta.  Ochoa. 

gosalbes. 

Calvo. 

Sea.  Moya. 
Seta.  Chaffer. 

DiVILA. 
GÓMEZ. 

Moya  (L.) 
Se.  Heexández. 

codoeniu. 

DÍAZ. 

HOSTOS  (C.) 
SÁNCHEZ. 


MORO  1.0  

EL  ETERNO  GUARDIA. 

MORO  2.0   .... 

VENDEDOR  DE  HIGOS 
EL  PERRO  JUANITO... 


Sr.  Más. 


Quintana. 

Laba. 

Mabtínez. 


Compradoras,  compradores,  señores  del  público. —  Coro  general 


li**— ¡Vean  y  examinen! 

3i° — El  mejor  reg-alo  para  un  niño. 

3.  °— Exposición  c<Smica-bailable. 

4.  °— El  reino  de  la  aleg-ría. 

TÍTULOS  DE  LAS  TARJETAS  POSTALES  ANIMADAS 

1.*— El  sorclie  romántico. 
3.^— lia  curda  sicalíptica. 

3.  *— Couplets  prohibidos. 

4.  ^— Conquista  del  clericalismo  por  el  molinete. 


Oarrotín  de  las  peponas,  can-cán  de  la  muñeca,  matchi- 
cba  cuartelera,  molinete  diabólico  y  danza  de  bacantes 


En  esta  obra  se  estrenaron  dos  decoraciorses  del  reputado 
escenógrafo  Sr.  Carrión. 
Atrezzo  y  sastrería  nuevos. 


TÍTULOS  DE  LOS  CUADROS 


BAILABLES 


¡]\[i  á  la  ventalla  te  asomes 


CUADRO  PRIMERO 

Telón  corto.  Fíichada  de  un  grau  bazar  de  juguetes  y  tarjetas  {)Osta- 
les  en  calle  importante  de  Madrid.  Puerta  grande  practicable  y 
t'scaparate  con  profusión  de  juguetes.  Sobre  los  dos  la  muestra  del 
establecimiento  que  dice: 


¿Bazar  que  pueda 
competir  con  esta? 


¡Ni  á  la  ventana  te 

asomes! 


A  ambos  lados  de  la  puerta  dos  grandes  bandejas  do  madera 
con  muchos  juguetes,  y  especialmente  con  los  que  indique  el  diá- 
logo, y  encima  de  ellas  dos  bastidoies  de  gran  tamaño  llenos  de 
taijetas  postales  como  esos  que  se  ven  por  la  calle. 


(ai  levantarse  el  telón  aparecen  agitando  dos  campa- 
nillas avisadoras  los  VENDEDORES  I."  y  2.",  y  vocean 
á  la  puerta  del  bazar  como  para  atraer  público.  Todos 
los  juguetes  que  nombran  en  el  diálogo  los  exponen  a 
la  vista  de  los  espectadores.) 

Venc.  1.0  ¡Al  barato,  señorea!  j Al  barato!  Gran  bazar 
de  juguetes  y  tarjetas  poscales  con  asuntos 
del  día.  [Actualidad  palpitante!  ¡Vayan  pe- 
oetrando  y  comprando!  Esto  es  lo  mejor 
para  los  niños:  les  compran  ustedes  unos 


—  10  ~ 


frailecitOS  como  estos,  (Enseñándolos.)  COD  SU 

capuchita  y  su  rosario,  y  ájos  pocos  mo- 
mentos los  frailes  están  hechos  polvo  que  ea 
lo  que  nos  conviene  á  los  españoles... 
Venp.  2<^  ¡Í5Í,  señore?,  que  es  lo  que  nos  conviene  A, 
todos  los  españoles...  que  vivimos  de  cons- 
truir juguetes!  ¡Compren  ustedes  este  La 
Cierva  sacando  la  lengua!  ¡¡La  Cierva,  saca 
la  lengua...  y  quédate  á  la  luna  de  Valencia 
como  te  has  quedao  hace  tiempo!!  ¡Miren 
ustedes  qué  bien  la  saca,  y  qué  bien  se  que- 
da! (Ha  enseñado  el  juguete.)  ¡Pongan  atención 
á  este  otro  juguete  de  alta  novedad!  El  ra- 
tón y  el  gato:  Maura  y  Lerroux.  Si  Lerroux 
no  asoma  la  cabeza,  Maura  mírenle  qué- 
tranquilo,  pero  en  cuanto  Lerroux  sale, 
Maura  se  esconde.  ¡Gran  realización  de  to- 
das las  existencias  á  precios  increíbles!  ¡A 
don  Antonio  lo  liquido  por  una  porquería! 
¡A  La  Cierva  lo  regalo!  ¿No  lo  quieren?  ¡No 
io  quiere  nadie!  ¡¡Este  grupo  de  Roma  nones 
y  Moret...  dos  perros...  gordos!!  ¡Vadillo... 
una  beata!  ¿Y  esta  partida  de  exministros 
conservadores?  l'or  echarlos  fuera  los  damos 
á  cualquier  cosa.  ¡Son  inrompibles!  (Golpeán- 
doles las  cabezas.)  ¿Ven  ustcdes  qué  cal)eza& 
más  duras  tienen?  ¡No  las  parte  un  rayo! 
¡Son  de  pedernal!  ¡Cabezas  de  conservadores 
al  fin! 

Vend.  1.0  En  tarjetas  postales  ofrecemos  lindísimas 
colecciones.  Canalejas,  con  la  pimta  dobla- 
da. Montero  Ríos...  escarchado.  ¡Eutren,  y 
vean  y  examinen,  señores!  ¡Juguetes  y  por- 
tales con  asuntos  de  actualidad!  El  que  no 
esté  á  gusto  con  su  mamá  política  porque 
sepa  que  tiene  ideas  retrógradas,  que  coai- 
pre  este  mata  suegras  con  López  Domínguez 
en  la  punta,  y  en  cuanto  se  lo  dispare  la  fi- 
niquita en  el  acto.  El  que  tenga  á  su  mujer 
con  mareos,  y  pálida,  y  sin  ganas  de  comer, 
que  adquiera  este  Azcárraga  que  soplándole 
se  infla,  (lo  hace.)  y  en  cuanto  lo  tenga  infla- 
do que  ee  lo  enseñe  y  verá  cómo  la  vuelven 
las  ganas. 


Vend.  2.0  ¡Tarjetas  postales  patrióticas!  (Las  enseña.)  Un 
artillero  explicando  prácticamente  á  una 
criada  cómo  entró  él  con  una  pieza  de  quin- 
ce centímetros  por  en  medio  del  Gurugú^ 
después  de  las  fatigas  que  pasó  al  subir  la 
falda  y  encontrarse  con  la  mar  de  matorra- 
les espesos  que  impedían  el  avance.  Un  ca- 
pitán explicando  a  una  señorita,  también 
prácticamente,  en  qué  consisten  los  movi- 
mientos envolventes  para  coger  por  sorpresa 
la  retaguardia.  Una  dama  aristocrática  ccn- 
templando  con  placer  las  armas  de  los  mo- 
ros... expuestas  en  un  escaparate.  ¡Hala,  ha- 
la! ¡Adelante,  señores!  ¡Al  gran  barato!  ¡Vean 
los  juguetes  y  cómprenlos!  ¡Vean  las  posta- 
les y  adquiéranlas!  ^,Quién  no  quiere  tener 
en  su  casa  un  La  Cierva  para  que  jueguen 
con  él  sus  hijos?  ¿Quién  no  se  atreve  a  lle- 
varse un  Weyler  en  traje  de  diario  para  que 
le  quiten  el  polvo  las  criadas?  ¿Quién  no 
quiere  ver  colgado  á  Maura  (enseña  la  postal.) 
en  su  despacho?  ¡Hala,  hala!  ¡Aquí  podemos 
enseñarles  á  ustedes  nuestro  gran  surtido  y 
'no  cerraremos  hasta  que  se  queden  ustedes 
con  algo!  ¿Quién  se  quiere  quedar  con  vaiios 
policías  nuevos?  ¡Que  ya  se  han  quedado 
ellos  bastante  con  nosotros!...  ¡Verán  ustedes 
primero  todos  los  juguetes  y  luego  todas  las 
colecciones  de  postales!  ¡Atención,  señores! 

Vend.  1.«    ¡Vayan  abriendo  el  oído! 

Veí^d.  2.0   ¡Y  aplicando  el  ídem! 

Vend.  l.o   ¡A  ver  los  juguetes  y  las  postales  con  asun- 
tos palpitantes  del  dial 
Vend.  2.o   ¡Que  se  va  á  abrir  la  gran  exposición! 
Vend.  l.o   ¡¡Que  se  está  abriendo!! 
Vend.  2. o   ¡¡Que  está  á  punto  de  acabarse  de  abrir!! 

V^END.  ].o    ¡  y  que  se  abrió!!  (Agitan  las  campanillas  otra  vez. 
Telón  rápido.) 


mUTACaON 


CUADRO  SEGUNDO 


Interior  del  gran  bazar,  de  noche.  Profusión  de  luces.  Grandes  vitri- 
nas, estanterías,  armarios,  etc.  Muchos  juguetes  y  postales.  Al 
fondo,  practicables,  dos  armarios  con  puertas  de  cristales,  y  de 
forillo  los  estantes  de  juguetes.  Esas  salidas  son  para  los  persona- 
jes de  este  cuadro  que  figuran  ser  muñecos.  El  resto  de  la  deco- 
ración á  capricho  del  escenógrafo  y  de  gran  fantasía. 

(Aparece  en  escena  el  VENDEDOR  1.°,  y  cuando  se 
marca  salen  las  MUÑECAS  1.*,  2.',  3."  y  4.*) 

Vend.  1.0  (ai  público.)  jExposición  de  muñecas  sicalíp- 
ticiis,  con  resorte  visible  y  poca  ropa!  ¡Tie- 
nen toda  clase  de  movimiento?,  y  funcionan 
con  toda  cla-e  de  posturas!  (Abre  uno  de  ios 

armarios  y  hace  mutis  diciendo:)  ¡Abran  ioS  ojcS, 

señores! 

Música 

(Salen  las  cuatro  Muñecas.  Llevan  únicamente  enaguas 
de  seda  y  corsé  muy  descotado.  Al  principio,  algo  de 
automatismo  en  los  movimientos.) 

Las  cuatro    !áoy  la  muñeca  más  retrechera 
de  este  bazar. 

Y  voy  deíínuda  completamente 

como  verán. 
Los  brazos  muevo.  También  las  piernas 

de  forma  tal, 
que  si  me  tocan  en  el  resorte 
Huelo  decir:  ¡ay,  mi  papá! 
Si  algún  muchacho  entre  sus  manos 

me  coge  á  mí, 
siento  aflojarse  todas  mis  gomas 
y  desfallezco  al  verme  así. 

Y  si  jugando  tiene  el  capricho 

de  echarme  ^trás, 
yo  pongo  en  blanco  mis  grandes  ojos 
y  ruborosa  me  duermo  ya. 

(  l  odo  esto  accionado  perversamente.) 
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Soy  ]a  muñeca  más  retrechera, 
etc.,  etc. 


•  Y  también  sabemos 
bailar  garrotín, 
con  los  movimientos 
que  hoy  gustan  aqni. 

(Bailan  las  cuatro  un  garrotín,  cou  ua  molinete  y  un 
juego  de  caderas  verdaderamente  revolucionario  y 
'aperitivo»,  y  procurando  completa  identidad  en  los 
movimientos.  Acabado  el  baile  aparece  LA  DEL  COU- 
PLET, que  es  otra  muñeca,  pero  aún  más  ligeramente^ 
vestida  que  las  anteriores  y  con  un  peinado  «negligé» 
que  «haga  bien»  con  el  traje.) 

Couplet  De  la  cama  yo  he  salido 

para  veniros  á  ver, 
y  por  eso  me  presento 
un  poco  deshabillé. 
Como  soy  muy  perezosa 
en  la  cama  estoy  muy  bien, 
y  la  dejo  ^ólo  un  rato 
por  cantarles  mis  cuplés. 

(se  deí?pereza  sugestivamente,  pasándose  los  deditos 
por  los  ojos  y  estirándose  en  forma  delicada:) 

¡Ay,  qué  sueño  tuve  anochel 
|Ay,  qué  rato  el  que  pasé! 
¡Ay,  qué  dulce  rué  mi  sueño! 
¡Ay,  qué  gusto  y  qué  placer! 
Yo  no  sé  cómo  explicarlo, 
pero  sé  lo  que  soñé: 
que  me  pasaba  una  cosa... 
que  me  hacía  mucho  bien. 


¡A  la  cama! 
¡A  la  cama... 
nada  se  puede  igualar! 
¡A  la  camal 
¡A  la  camal 
¡A  la  cama...! 
¡A  la  cama,  na! 
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L\s  CUATRO  ¡A  la  cama! 

etc.,  etc. 


OcuPLET        Aunque  piempre  la  pereza 
no  me  deja  levantar, 
ayer  fui  más  perezosa 
sin  poderlo  remediar. 
Si  me  levanté  muy  tarde 
fué,  señores,  porque  ayer 
se  me  pegaron  las  sabanas... 
y  no  me  explico  el  por  qué. 


¡A  la  camal 
etc.,  etc. 

(Los  dos  couplets  anteriores  son  los  que  se  cantarán 
primero  Los  siguientes  son  para  repetir.) 


Como  soy  una  muñeca 

no  sería  de  extrañar, 

que  algún  niño  haya  entre  ustedes  ^ 

con  ganitas  de  jugar. 

Conque,  el  que  quiera,  que  suba, 

que  la  cosa  es  natural, 

pues  yo  para  ciertos  juegos... 

soy  una  especialidad. 


¡A  la  cama! 
etc.,  etc. 


Un  pastor  y  una  pastora 
jugaban  con  gran  placer, 
mientras  que  sus  dos  rebaños 
retozaban  por  doquier. 
Así  pasó  mncho  rato 
y  no  sé  qué  hubo  después, 
que  se  asustaron  las  cabras... 
y  apretaron  á  correr. 
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¡A  la  cama, 
etc.,  etc. 


Pesa  cerca  de  cien  kilos 

la  noujer  de  don  Tomás, 

y  resulta  ya  tan  gorda 

que  es  una  barbaridad. 

Y  hablando  de  las  esposas, 

él  ha  dicho  en  un  salón: 

no  hay  quien  la  tenga  tan  gruesa... 

como  la  de  un  servidor. 


¡A  la  cama! 
etc.,  etc. 


Por  mi  eJad,  el  otro  día, 
me  preguntaba  un  señor, 
y  los  años  que  tenía 
saber  quiso  el  muy  bribón. 
Yo  le  dije  sin  malicia: 
¿cuántos  años  me  echa  usted? 
Y  él  muy  serio  dijo  entonces: 
yjo  la  echaba  dieciséis. 


¡A  la  cama! 
etc.,  etc. 


Juanito  Cruz  y  su  novia 

charlaban  en  el  b  Ucón, 

cuando  él  notó  que  una  pulga  • 

le  picaba  con  furor. 

El  se  la  buscó  al  momento 

mas  cazarla  no  logró, 

pero  su  novia  más  lista.,. 

sin  temblar  se  la  cogió. 


¡A  la  cama! 
Etc.,  etc. 
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(Hablado,  dentro  de  compases  de  espera.)  Y  ahora^ 

¡gran  can-cán  desvergonzado! 

(Bailan  las  cinco  el  can  cán  con  un  desenfreno  y  una 
desaprensión  á  prueba  de  públicos  sicalípticos,  abu- 
sando de  los  destaques  exagerados  y  de  las  postuta» 
«insinuantes».  Al  final  del  número  hacen  mutis  por  el 
armario  por  donde  salieron.) 

Hablado 

Voz  (Dentro.)  ¡Figuritas  baratasl  [Grupo  de  actua- 

lidad! ¡La  embajada  mora  discutiendo  con 
el  Gobierno! 

(Por  otro  armario  aparecen  DON  JOSÉ,  tipo  elegante 
caracterizando  así  como  al  jefe  del  Gobierno  que  pa- 
decemos; el  MORO  MUZ^  y  MOROS  1°  y  2.**  Muza 
muy  gordo,  y  un  INTÉRPRETE,  éste  con  uniforme  y 
gorra  de  hotel  que  se  supone  importante.  Salen  imi- 
tando con  cabeza  y  brazos  el  movimiento  automático 
de  los  monigotes  de  poca  complicación  mecánica  y  se 
sitúan  al  proscenio  los  moros,  dejando  entre  ellos  y 
don  José  al  Intérprete.  Toda  la  escena  será  bufa  hasta 
la  exageración,  procurando  los  moros  acentuar  mucha 
y  muy  en  serio  y  rotundamente  las  tonterías  que  el 
autor  de  la  obra  trata  de  hacer  pasar  por  frases  j3fe 
«árabe  vulgar».) 

José  Sí,  señores;  esto  ya  es  abusar.  ¿Qué  porra 

hacen  ustedes  ya  en  Madrid? 

Moros         (inclinándose.)  ¡Oy,  ande!   (e1  grito  de  los  obreros 
al  tirar  de  un  cable  ) 

José  ¡Intérprete!  ¿Qué  dicen? 

Int.  (Acento  andaluz.)  Que  110  Saben  en  lo  que 

abusan. 

José  ¿Que  no  lo  saben?  Seis  meses  les  estamos 
pagando  la  fonda,  seis  meses  comprándoles 
(  mudas  de  bayeta,  seis  meses  dándoles  bi- 
lletes para  los  cines,  seis  meses  costeándoles 
tabaco  y  barbero,  y  menos  mal  que  no  gas- 
tan Jabón. 

Moros       ¡Ajá,  já,  já! 

José  ¿Qué  contestan? 

Int.  Que  ni  agua  tampoco. 

José  Bueno.  Pues  esto  es  lo  que  no  puede  seguir. 

¿Por  qué  no  se  van  estos  tíos?  ¿Qué  quie- 
ren?... 
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Moros         ¡Mojaraa!  (señalan  la  gorra  del  lutérprete.) 

José  ¿Eh? 

Int.  ¡Que  les  gusta  la  gorra! 

José  Pues  yo  no  tengo  dinero  para  pagar  capri- 

chos. Dígales  usted  que  ó  se  larguen  d& 
aquí  ó  se  conformen  con  una  cosa  más  mo- 
desta. ¿Les  conviene  una  casita  de  huéspe- 
des de  seis  reales  con  principio  y  con  vino? 

Muza         ¡Con  vino  no! 

José  Pues  sin  él. 

Muza        (insiste.)  ¡Con  vino  no! 

Int.  ¡Que  no  les  conviene,  dice! 

José  (En  jarras.)  ¡Gachó  con  el  moro  Muza  este! 

Muza         (ídem.)  ¡Jamón! 

Moros       (ídem.)  ¡Jumera! 

Muza         (ídem.)  ¡Jota! 

Moros       (ídem.)  ¡Jetal 

José  ¿Qué  dicen? 

Int.  Están  hablando  bien  de  don  Segismundo^ 

que  dicen  que  no  les  molestaba  tanto. 

José  Les  concaderé  un  poco  más.  Pago  dos  pese- 

tas de  casa  de  huéspedes. 

Moros  ¡Julepe! 

José  ¿Eh? 

Int.  ¡Que  primero  moro! 

Moros       ¡Jai  alai!  ¡Jai  alai! 

Int.  Dicen  que  ellos  tienen  que  llevar  algo  en  el 

bolsillo. 

José  Les  daré  una  peseta  los  domingos  y  dos 
reales  los  jueves  para  tabaco,  taberna  y 
tranvía. 

Moros  ¡Miau! 

José  ¿Qué  es  eso? 

Int.  Que  abra  usted  un  poquito  la  mano. 

Moros       ¡Caray!  (suplicantes.) 
José  ¿Qué  piden? 

Int.  Eiíto  es  lo  más  grave.  Que  les  presentemos 

unas  cuantas  señoritas  guapas  para  que  les 
den  conversación. 

José  ¡Caray! 

Moros       (Alegres.)  ¡Caray,  caray,  caray! 
Int.  v5Í  el  otro  día  se  empeñaban  en  que  les  lle- 

vase á  la  Pepita  Sevilla  para  conocerla. 
José  ¡Pues  eso  no  puede  ser! 

2 
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Int.  (a  los  moros.)  ¡Que  magrasl 

Muza         ¡Ajilimójilil  (indignado.) 
Moros       ¡Ajilimójili!  (ídem.) 

£nt.  Dicen  que  si  eso  no  puede  ser  que  añada 

usted  una  pesetita  más  para...  para  gastos 
secretos. 

José  ¿Y  qué  gastos  son  esos? 

Un  AMB.       [S&le  con  cestas  al  brazo  voceando  su  mercancía.) 

¡El  higo  chumbo,  el  higo! 
Moros         ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja!, ¡Ja!  (Expresando  mímicamente  el  de- 
seo de  que  les  compren  fruta.) 

José  ¿También  quieren  que  les  compremos  cosas 

en  la  CalleV  (coge  una  cesta  y  la  entrega  á  Muza, 
pagando  al  vendedor  ambulante,  que  se  va.)  [Venga, 

hombrel  ¡Tomen  ustedes!  ¡Y  concedida  la 
peseta  para  gastos  secretos! 
Moros       (Bailando  de  alegría.)  ¡Jalapa!  ¡Jalapa!  ¡Jadra- 

que!  (Abrazando  y  besando  unos  y  otros  á  don  José 

y  al  Intérprete.)  ¡Jaleo!  ¡Jamalajá!  ¡Jarnalajú! 
José         (para  asustarles.)  ¡Que  OS  pronuncio  un  dis- 
curso! 

Moros       (Huyen  bailando.)  ¡Jú!  ¡Lí!  ¡Já!...  ¡Jál  ¡Líl  ¡Jé! 
Muza         (a  don  josé.)  ¡Chócatela,  hombre,  que  has 
estao  bueno! 

(muMs  todos,  los  moros  saltando  con  ridículo  regocijo. 
Y  al  punto  aparece  por  una  puerta  un  BOTONES  del 
bazar  y  por  otra  el  CORO  general,  y  en  seguida  que 
se  indique  en  la  música  el  clown  MAUR(.;FF  y  su 
perro  JUANITO,  cuyas  dos  figuras  constituyen  un  ju- 
guete de  esos  de  movimiento,  sentados  sobre  caja  de 
música  que  tanto  encantan  á  los  chicos.  Mauroff  irá 
de  clown,  con  dos  platillos,  y  Juanito  de  perro,  con 
pantalones  de  cuadros  hasta  medio  cuerpo,  el  rabito 
asomando  por  un  agujero  de  los  pantalones  y  la  cabeza 
caracterizando  al  personaje  á  quien  representa.) 

Música 

Coro  (Asediando  á  Botones  ) 

En  la  calle  nos  han  dado 
este  anuncio  misterioso, 

(Enseñan  unos  prospectos.) 

de  un  juguete  que  han  traído 
de  París  á  este  bazar. 
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Y  queremos  que  lo  enseñe 
para  ver  si  nos  agrada, 
y  lo  compraremos  todos 
si  es  que  tiene  novedad. 

Box.  ¡Sí  que  es  verdad! 

¡Sí  que  es  verdad! 
¡Es  un  juguete  de  mucha  gracia, 
de  novedad! 
Coro  ¡Pues  venga  ya! 

¡Pues  venga  ya! 
¡Que  uno  en  seguida  para  mis  chicos 
voy  á  comprar! 

Box.  (Hablado.)  Pues  atención,  señores.  Caja  de 
música  con  dos  figuras  de  movimiento  que 
representan  al  clown  Mauroff  y  su  perro 
Juanito. 

(Abre  el  armario  y  salen  los  dos  personajes  que  cons- 
tituyen el  juguete.  Bailan  automáticamente  para  la 
introducción  del  couplet.) 

Mau.         Hace  tiempo  que  cesante  me  he  quedao 
y  mi  perro  está  baptante  disgustao, 
porque  perrerías  ya  no  puede  hacer 
como  las  hacía  antes  de  caer. 
Si  le  dicen  que  yo  pronto  volveré, 
que  él  se  alegra  mucho...  bien  claro  se  ve, 
pero  si  le  dicen  que  él  no  mandará... 

JUA ,  (Ladra  furioso.) 

¡Guau!  ¡Guau!  ¡Guau! 
Mau.  Miren  cómo  ladra  ya. 

(Hablado.)  Si  tú  Volverás,  monín. 

JuA.  (Aulla  de  gusto.)  ¡GuaÚÚÚ! 

Mau.         Volverás,  pero  dentro  de  seis  años,  cuando 

quieran  irse  los  otros. 
JuA.  (l  adrido  feroz.)  ¡¡¡GuauÜ!  ¡¡¡Guauü!  ¡¡¡GuauÜ! 


Mau.  Yo  adoro  á  mi  perrito, 

y  el  pobre  es  ya  tan  fiel 


«so- 


que hasta  á  Pidal  le  ladra 
cuando  me  viene  á  ver; 
y  los  republicanos 
oyéndole  ladrar, 
para  que  no  les  muerda 
le  tratan  á  patás. 
Coro  Adora  á  su  perrito, 

etc.,  etc. 


Mau.         En  Madrid  no  hay  por  los  canes  afición» 
y  los  perros  sufren  hoy  persecución, 
y  si  ven  que  alguno  descuidado  está 
la  cruel  morcilla  le  han  largado  ya. 
Como  á  mi  perrito  no  le  quieren  bien, 
la  morcilla  intentan  que  tome  también, 
y  dicen  de  Segis  que  él  se  la  dará... 

JüA  .  (Ladra  furioso.) 

¡Guaul  ¡Guau!  ¡Guau! 
Mau.  Miren  cómo  ladra  ya. 

(Hablado.)  ¿Prefieres  seguir  ladrando  en  eF 
Congreso? 

JUA.  (Aulla  de  gusto.)  ¡GuaÚÚÚ! 

Mau.         Mira  que  va  á  echarte  el  lazo  Rodrigo  So- 
riano. 

JuA.  (Ladrido  feroz.)  ¡¡¡Guau!!!  ¡¡¡Guaulü  ¡¡¡Guauü!. 


Mau.  Yo  adoro  á  mi  perrito, 

etc.,  etc. 

(ai  terminar  el  estribillo,  y  mientras  las  dos  figuras- 
bailan  automáticamente  en  el  «ritornello»  cae  el, 
telón.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Telón  corto  de  calle  céntrica  y  popular  de  Madrid,  á  pleno  sol 

Hablado 

"Voz  (Dentro.)  ¡Exposición  de  tarjetas  postales  ba- 

ratas! ¡IMmera  tarjeta,  el  Sorche  romántico! 

(Aparecen  por  la  izquierda  RAMONA,  tipo  de  robustí- 
sima ama  de  cría,  con  el  niño  en  brazos,  y  FOROIA- 
LES,  soldado  de  caballería.) 

Fop.  ¡Ramona,  que  te  has  equivocao!  ¡Ant^s  que 

fartarte  yo  á  ti,  me  hubiá  hecho  caíde  de 
los  rifeños  y  me  hubiá  caído  con  tóo  el 
equipo! 

Eam.  (Llorando )  ¡Abrazar  á  la  mujer  del  guardia 
estandu  yo  casi  delante! 

FüR.  ¿Pero  cómo  te  vi  á  desí,  mujé,  que  era  un 

abraso  polirtico?  Yo  regreso  de  Melilla  cu- 
bierto de  lauré,  ella  se  entusiasma,  er  marío 
,  me  empuja  hasia  ella  como  saben  empujá 
los  del  Orden  púrbrico,  ¿y^  qué  pasa?  ¡Un 
pechugón  patriótico,  una  expansión  beli- 
cosa; pero  sin  tanto  asina  de  sicalirsis,  pa- 
labra! 

Eam.  y  él  maridu,  ¿pur  qué  te  tenía  que  em- 
pujar? 

FoR.  Vete  á  sabé,  prenda...  de  abrigo.  ¡Pa  tené  el 

honó  de  que  fraternise  su  señora  con  un 
arma  distinta  á  íá  suya! 

Ram.         ¿y  esu  del  arma  distinta  á  la  suya,  qué  es? 

FoR.  Eso  del  arma  no  es  lo  que  tú  te  figuras:  es 

que  entre  un  guardia  y  yo  hay  diferiensia 
de  clases.  Yo  pertenezco  al  arma  de  Caba- 
llería. Y  él,  al  arma  de  los  armas  mías.  ¡Un 
arma  mía  es  un  guardia!  ¿Comprendes,  Tita 
Rufa  de  mi  corasón? 

Ram.  Nun  me  llama  Rufa,  que  me  llamu  Ra- 
mona. 

FoR.  ¡Juy,  qué  grasiosa!  ¡Si  te  llamo  Tita  Rufa 

como  te  podía  llamar  bombón  fondán,  ú 
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carcahuete  de  los  Arpes,  ú  perla  sin  concha, 
escondía! 

Ram.  (Acaramelada.)  Nun  sé  qué  cosa  tienes  que  me- 
vuelves  mema. 

FoR.  ¿Que  no  sabes  qué  cosa  ten^o?. .  ¡Embuste- 

ra!... Bellesa  narturá  y  estartuaria,  erlocuen- 
sia  y  su  mijita  de  grasia,  y...  (Transición.)  ¿tiés 
dos  reales,  negra? 

Ram.         Tengu  treinta  céntimos. 

FoR.  ¿Na  mA8? 

Ram.  Nada  más. 

FoR.  No,  si  digo  que  na  más  por  estar  yo  á  tu 

vera,  era  capaz  de  no  fumá  en  toa  la  tarde. 
Pero  en  fin,  ya  que  ere  tan  generosa,  vi  á. 
comprá  con  los  treinta  séntiaio  una  cajilla 
de  diesiocho,  un  bollito  pa  er  niño  y  dos 
séntimo  de  chufa  p  i  ti,  pa  que  veas. 

Ram.  Si  te  quieru  ccmu  una  be.-tia. 

FoR.  ¡Mi  madre!  ¡Déjame  que  te  contemple!  ¡Si 

tiés  una  cara  que  es  tnrmente  la  del  dios 
turno!  ¡Y  dos  .  y  dos.,  y  dos...  sinver- 
güenserías  que  si  tuvián  dinamita  dentro,, 
mataba  yo  con  elias  tódS  los  moros  que  han 
quedao!  ¡Siquiera  ve  que  me  quieres  y 
que  eres  agradesía,  Peinépole  de  mia  sentra- 
ñita!  ¿Verdá  qne  no  te  pués  orvidá  de  que 
yo  te  di  carrera  y  te  bise  ama  de  cría?... 
Porque  tú  te  confonnabas  con  fregá  suelos 
y  ya  ves  lo  que  h  s  i' lo  j^anandu.  ¿Te  acuer- 
da de  que  yo  p<.r  ti,  que  te  base  caé  la  baba 
e^te  uniforme,  rei.un-ié  á  sé  munifipá,  aun- 
que es  mucho  mejo  cargá  sobre  las  verdu- 
lera guapa  que  sobre  los  n  oio?  Po  entonses, 
sécate  ya  esas  lágrimas,  y  pa  selebrá  er  finá 
de  esta  intervieuse  pasional,  en  ve  de  bailar- 
no  la  gallegá,  (^ue  es  más  triste  que  un  año 
al  lao  de  Vadillo,  marquémono  la  machicha 
cuartelera,  que  tiene  más  chicha  que  un 
co,-ío  de  á  peseta,  y  que  verás  cómo  te  gusta 
más  que  una  de  njis  cargas  de  caballería. 
¿Quiere,  serafinito  explosivo,  clavelito  re-^ 
ventón,  borrega  de  mi  arma? 

(a  ella  se  la  cae  el  chico  casi  hasta  el  nivel  de  las 
rodillas  y  él  va  subiendo  el  sable  distraído  hasta  que- 
dar con  él  al  hombro.) 
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Ram.  ¡Quieru! 

FoR.  ¡Hus  ordago  á  la  grande!  (Gritando.)  ¡Preveni- 

da, mi  generala! 

Música 

(Matehieha  cómica  y  sicalíptica  al  mismo  tiempo.  En 
los  pasajes  que  marque  la  orquesta  se  darán  golpes  de 
parte  posterior  y  de  cadera  muy  exagerados,  casi  bru- 
tales, como  corresponde  á  la  educación  de  los  dos  per- 
sonajes En  el  pasaje  en  que  la  orquesta  toca  diana 
se  darán  materialmente  una  paliza  con  las  caderas,  á 
compás,  y  en  el  último  tiempo  de  la  matehieha  se  vol- 
verán la  espalda  y,  pegaditos  por  la  ídem  y  por  la 
parte  trasera  más  baja,  marcarán  molinete;  ella  muy 
pronunciado.  Con  la  música  harán  mutis,  él  con  el  niña 
en  brazos  y  ella  con  el  salacot  ó  casco  en  la  cabeza  y 
el  sable  desenvainado  al  hombro.) 

Hablado 


Una  voz 


Vald.  1.0 
Vald.  2. 


(Dentro.)  ¡Segunda  tarjeta!  ¡La  curda  sicalíp- 
tica! 

(Aparecen  Valdepeñistas  1.°  y  2.°,  tipos  de  panaderos 
cincuentones,  madrileños,  borrachos  hasta  el  delirio,  y 
que  salen  materialmeute  echados  el  uno  sobre  el  otro.]^ 

No  estoy  de  acuerdo  con  la  sicalipsis. 
Porque  eres  un  clerical. 
¿Yo  un  clerical"?  ¿Y  eo  consiento  que  delan- 
te de  DQÍ  se  bnutice...  el  vino? 
¡Que  se  callen  los  ueos!  ¡Viva  la  república! 
Que  te  va  á  oir  un  guardia  y  se  va  á  mo- 
lestar. 

¡Viva  La  Repúhlica...  del  amor!  ¡Viva  La  ga- 
tita  Manca!  ¡Viva  La  corte  de  Faraón! 
¡Estás  beodo! 

Yo  defiendo  la  sicalipsis  con  y  sin  copas! 

¿Estás? 

¡  Estoy  I 

¡Porque  la  sicalipsis  ejerce  una  enfluencia 
vigorizante  en  los  pueblos  cultos.  ¿Estás? 
¡Estoy! 

En  una  palabra:  la  sicalipsis  es  la  madre  de 
la  europeización.  ¿Estás? 


—  24  - 


Vald.  l.o    ¡He  salido! 
Vald.  2.0   ¿Por  qaé? 

Vald.  1.0  Porque  no  se  pué  uno  quedar  á  oir  ciertas 
burrás. 

Vald.  2.o  Pero  ven  acá.  ¿Por  qué  se  ha  lograo  que  cai- 
ga Maura?  ¡Por  la  sicalipsis!  ¿Por  qué  he- 
mos conseguío  que  las  tabernas,  (Quitándose 
la  gorra.  El  otro  igual,  j  no  86  cierren  tan  pronto 
como  antes?  ¡Por  la  sicalipsis!  ¿Por  qué  he- 
mos derrotan  á  los  moros  en  Melilla?  ¡Por  la 
sicalipsis!  ¿Por  qué  se  ha  ido  la  Cierva  á  su 
casa? 

Vald.  l.o    ¡Por  la  sicalipsis! 

Vald.  2  o  No,  señor,  porque  no  ha  tenido  más  reme- 
dio. ¿Qué  sería  de  la  sociedad  sin  sicalipsií-? 
¿Tendríais  tú  y  tu  señora,  cuyos  pies  beso, 
siete  de  familia  y  vísperas,  si  no  fuera  por 
la  t^icalipsis?  Porque  la  sicalipsis  e«  el  impe- 
rio de  la  belleza  femenil;  ¿y  quién  mueve  el 
mundo?  ¡La  mujer!  ¿No  lo  mueve  la  mujer? 

Vald.  l.o    ¡Lo  mueve!  ¡Lo  mueve! 

Vald.  2.o  [Entonces! 

Vald.  l.o  Es  que  yo  he  leído  en  un  periódico  conser- 
vador opiniones  de  varios  políticos  ilustres 
sobre  la  sicalipsis  y  tóos  están  conformes  en 
que  deprime  y  deshonra  á  los  pueblos. 

Vald.  2.0  ¡Opiniones  de  un  político!  ¿Y  qué  es  un  po- 
lítico comparao  con  nosotros?  ¡Mira,  yo  ten- 
•  go  una  panadería,  como  sabes,  al  lao  del 
Senao!  Pus  un  día  me  estuve  fij  indo  en  el 
escaparate  y  vi  allí  á  tóos  los  políticos,  uno 
por  uno.  Canalejas,  una  rosquilla.  Romano- 
nes...  un  largo.  Azcárraga,  una  libreta.  V^a- 
dillo,  una  mada'lena.  Montero  Ríos,  un  bollo 
de  leche.  Dato,  una  bizcochada,  y  Maura... 
¡un  mendrugo!  ¿Y  qué  es  el  pobre  país?  ¡ün 
pedazo  de  pan!..,  ¡A  veces  el  pan  está  ca- 
liente! ¿Y  eso  qué  es?  ¡La  sicalipsis! 

Vald.  l.o  ¡Y  vamos  á  cuentas!  Tú  que  tanto  la  defien- 
des... ¿qué  utilidaz  práztica  te  reporta? 

Valü.  2.0  ¡El  delirio!  ¿Que  una  noche  tengo  tres  pe- 
rras chicas?  Me  voy  á  un  cine,  veo  salir  á 
tres  socias  en  paños  menores,  me  da  la  nu 
r astenia,  llego  á  mi  casa  y... 
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Vald.  1.0    ¡Corramos  un  velo! 

Vald.  2.0  ¡Corrido!...  Y  además,  eso  ilustra  á  las  mu- 
jeres pa  inventar  picardías  con  que  solazar 
al  hombre  en  la  intimidaz  doméstica.  Mi 
señora,  los  sábados  por  la  noche,  que  no 
hay  prisa,  me  canta  si  yo  se  lo  pido  el  saca 
¿acasera  del  «Ratón». 

Vald.  l.o    (canta.)  ¡Sacalá!  ¡Sacalál  ¡Sacalá! 

Vald.  '2.o  Eso  es  lo  que  dice...  Y  se  me  ha  puesto  ya 
de  mallas  pa  que  yo  azmire  el  efezto  esce- 
nográfico. 

Vald.  l.o    Pus  eso  en  una  mujer  propia  no  está  propio. 
Vald.  2  o    Pero  es  que  la  mía  no  es  propia. 
Vald  l.o    ¿Pus  qué  eí-? 

Vald.  2. o  Una  desahogá.  Y,  reasumiendo^  en  la  vida  tóo 
es  sicalipsis  á  poco  que  te  fijes,  y  ahora  te 
lo  voy  á  demostrar.  ¿Que  tu  mujer  te  deja 
solo  en  casa,  pa  irse  al  pueblo  á  ver  á  su 
familia  y  no  vui^lve  en  un  mes?  ¡La  balsa  de 
aceite/  ¿Que  aprovechando  esa  coyuntura 
coges  á  varios  amigos  y  á  varias  amigas,  y 
te  vas  de  juerga  á  las  Ventas?  ¡Ninfas  y  sáti- 
ros! ¿Que  os  encerráis  en  un  reservao...  pa  ce- 
nar á  gusto?  ¡La  moral  en  peligro/  ¿Que  entre 
que  si  se  cena  ó  si  no  se  cena?  ¡La  hrocha 
gorda/  ¿Que  ha  pasao  media  hora  que  estáis 
en  esa  conft)rmidad?  ¡La  alegre  trompetería/ 
¿Que  os  e.^tais  así  mucho  tiempo  y  salís  de 
allí  con  un  poco  de  cansancio?  ¡La  carne  Jiacal 

Vald.  l.o    ¿Y  se  enteran  nuestras  cónyuges?*.. 

Vald.  2. o    ¡Los  perros  depresal 

Vald.  l.o    ¡Y  el  final,  calcúlate! 

Vald.  2.0    ¡La  comisarial 

Vald.  l.o    ¡Pues  apaga  y  vámonos! 

Vald.  2. o    ¡Viva  España  sicalíptica! 

Vaí  D.  1 .0    ¡Que  se  ccrte  la  coleta  Maura! 

Vald.  2. o    ¡Que  se  la  corte! 

Vald.  l.o    ¡Que  le  enseñen  la  machicha  á  La  Cierva! 

Vald  2. o    ¡Que  se  la  enseñen! 

Vald.  l.o    ¡Viva  el  vino  y  la  sicalipsis! 

(Hacen  mutis,  cantando  lo  que  sea,  á  gusto  de  los  ac- 
tores.) 

Voz  (Dentro.)  ¡Tercera  tarjeta, couplets  prohibidos! 

(Aparecen  el  Bello  Ramírez,  tipo  afeminado,  vestido 
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de cupletista  y  con  peluca  rubia  de  mujer.  Llevará  un- 
clarinete  y  detrás  de  él  sale  el  eterno  Guardia,  que  es- 
gallego  para  mayor  novedad.  Ramírez  aparece  huyen- 
do perseguido  por  el  Guardia  que  lleva  el  sable  deseu- 
vainado  y  en  alto.) 

B.  Ram.  ¡Ay,  Guardia,  no,  por  Dios!  ¡Tenga  usté  lás- 
tima de  este  pobresito! 

GuAR.  ¡He  dichu  que  á  la  comisaría  ú  se  arma 
aquí  la  de  Dios  es  Cristul 

B.  Ram.     lAy,  no!  ¡Que  no  se  arme  por  favól 

GüAR.  Usté  estaba  cantandu  cupletes  prohibidus  y 
en  un  traje  que  no  es  el  de  su  sesu  y  la  po- 
licía trata  de  evitar  que  en  lus  escenarius 
salgan  lus  hombres  á  hacer  el  trabaja  de  las 
señoras. 

B.  Ram.  Y  si  á  mí  me  gusta  haser  el  trabajo  de  las 
señoras,  ¿por  qué  me  lo  han  de  impedir?  ¿No 
lo  hace  Musm  Bertin?  Pues  yo  soy  un  imi- 
tador de  Musiú  Berfin  Pero...  por  Dios, 
Guardia,  baje  usté  ese  sable. 

GuAR.        Me  da  la  gana  de  tenerlu  levantao. 

B.  Ram.  No,  si  no  se  crea  usté  que  yo  me  asusto  de 
que  lo  tenga  usté  levantado...  pero  es  que 
me  da  pena  que  se  esté  usté  cansando. 

GaAR .       Buenu,  hemus  terminadu,  ¡á  la  comi!  (Le 

coge  de  un  brazo  ) 

B.  Ram.     [Ay,  ladrón,  no  sobe  usté  tanto,  caray!  ¡Con 

las  cosquillas  que  yo  tengo!  (se  ha  reído  nervio 
sámente  al  cogerle  el  otro.)  ¿VamOS  á  ver  SÍ  nOS 

entendemos.  Guardia? 

GuAR.  ¿^-^b?  (Aterrado  y  casi  huyendo.) 

B.  Ram.  ¡Claro,  señor!  ¡Usté  me  deja  en  libertad,  dice 
que  no  me  ha  podido  capturar,  yo  sigo  can- 
tando mis  cuplés  y  la  gente  sigue  llenando 
el  salón  donde  yo  trabajo  para  ver  al  Bello 
Ran-írez  que  como  usté  sabe  es  mi  nombre 
de  cartel!  ¡Ay,  Guardia,  si  usté  fuese  un 
poco  más  alegre  de  cascos,  lo  perdonaría 
todito!  Vamos,  guarde  usté  eso  en  la  vaina, 
y  pa  que  vea  usté  que  al  público  le  divier- 
ten los  cuplés  que  yo  canto  y  que  le  gusta 
tomarle  los  rizos  á  los  cupletistas  como  yo, 
voy  á  cantar  aquí  los  cuplés  que  usté  me  ha 
oído  y  que  estos  señores  decidan. 
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GüAR.  Perú,  ¿lus  va  usté  á  cantar  aquí,  tocando 
también  el  clarinete? 

B.  Ram.  ¡Señor,  si  es  que  imito  á  una  cupletista  fran- 
cesa que  toca  el  clarinete...  siempre  que  tra- 
baja! (  •  ) 

GüAR.        Buenu,  y  sepa  usté  que  en  cuantu  acabe  me 

lu  llevu  detenida  á  la  cumisaría. 
B.  Ram.     ¡Con  usté  voy  yo  á  la  gloria! 
GüAR.       ¡Ay,  mi  padre! 

B.  Ram.  (ai  público.)  ¡Va  por  ustedes,  señores!  Imita- 
ción de  la  cupletista  francesa  apodada  La 
viuda  alegre. 

Música 


Cuando  van  á  la  Bombilla 
un  hoinbie  y  una  mujer 
y  buscan  un  sitio  oculto 
suele  í-er  para... 

(Toca  el  clarinete  evolucionando.) 

suele  ser  para  comer 
sin  que  se  les  pueda  ver. 
Y  cuando  los  dos  regresan 
apenas  ha  anochecido, 
en  las  caras  se  les  nota 
si  poco  ó  mucho  han... 

(Toca  el  clarinete.) 

si  poco  Ó  mucho  han  bebido 
desde  que  se  han  reunido. 


Una  niña  muy  honesta 
que  es  hija  de  Luis  Cornejo, 
una  mañana  en  su  cuarto 
se  mira  mucho  al... 

(Toca  el  clarinete.) 

se  mira  mucho  al  espejo 
como  pidiendo  consejo. 
Y  es  que  esperando  á  su  novio 
en  mirarse  se  entretiene 
y  pensando  en  su  adorado 
la  pobre  á  solas  se... 

(Toca  el  clarinete.) 
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la  pobre  á  solas  se  tiene 

que  aburrir  mientras  él  viene. 

{Estos  dos  couplets  son  los  que  se  cantarán  primero. 
Xios  que  sigueu  son  para  repetir.) 

Hablando  con  su  marido 
decía  a\  er  Paz  Quiñones: 
¡Oyel  ¿Es  que  se  te  han  caído? 
No  te  encuentro  los .. 

i^Toca  el  clarinete.) 

no  te  encuentro  los  botones 
que  había  en  tus  pantalones. 
Esa  Paz  es  parecida 
á  la  mujer  de  G nárrete, 
que  á  todas  horas  la  pobre 
suspira  porque  íiaya  un... 

{Xoca  el  clarinete.) 

suspira  porque  haya  un  siete 
por  no  soltar  el  carrete. 

Jugaban  al  dominó 
Juana  y  Luisito  Machicha 
y  no  sé  cómo  ni  cuándo 
Juana  le  vió  á  Luis  la. . 

{Toca  el  clarinete.) 

Juana  le  vió  á  Luis  la  ficha, 
le  ganó  y  dijo:  ¡oh,  qué  dicha! 
Y  yo  no  feé  lo  que  hicieron 
cuando  el  juego  se  acabó^ 
pero  lo  que  dice  Juana 
es  que  Luis  se  la... 

{Toca  el  clarinete.) 

es  que  Luis  se  la  ganó 

por  trampas,  que  si  no...  no. 

Ayer  cargando  un  baúl 
el  mozo  de  cuerda  Arnedo, 
sin  que  pudiera  evitarlo 
se  le  escapó  al  hombre  un... 

{Toca  el  clarinete.) 

se  le  escapó  al  hombre  un  dedo, 
quedando  muerto  de  miedo. 
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Otra  vez  lo  fué  á  coger 
y  rompiéndose  la  cuerda, 
ya  no  se  le  escapó  el  dedo 
pero  se  le  fué  la... 

(Toca  el  clarinete.) 

Pero  se  le  fué  la  izquierda 
y  otro  caso  no  recuerda. 

Un  mulo  salió  á  vender 
á  una  feria  Luis  Angulo 
y  ¿cómo  se  arreglaría? 
que  le  dieron  por  el... 

(Toca  el  clarinete.) 

que  le  dieron  por  el  mulo 
más  que  él  vale  y  yo  calculo. 
Este  mismo  en  Badajoz 
con  unas  viejas  muy  brutas 
y  de  muy  poca  vergüenza 
montó  un  negocio  de... 

(Toca  el  clarinete.) 

montó  un  negocio  de  frutas 
que  acabó  entre  mil  disputas». 

Ayer  le  dió  calabazas 
á  su  novio  Inés  Pantoja 
porque  la  muchacha  dice 
que  él  siempre  la  tiene... 

(Toca  el  clarinete  ) 

que  él  siempre  la  tiene  roja 
de  vergüenza  y  que  la  enoja. 
Y  la  chica  me  asegura 
que  ese  novio  la  incomoda 
y  que  lo  que  ella  desea 
es  que  haya  uno  que  la. . 

(Toca  el  clarinete.) 

es  que  haya  uno  que  la  boda 
diga  que  si  le  acomoda. 


A  la  cocinera  Juana 

y  á  su  prima  Luz  Patillas 

una  tarde  el  señorito 


/ 
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las pilló  haciendo... 

(Toca  el  clarinete.) 

las  pilló  haciendo  iiatillas 
con  Josefa  y  ^'aravillas. 
También  á  dicha  cocina 
suele  concurrir  Inés 
pero  faltó  aquella  tarde 
porque  estaba  con  el... 

(Toca  el  clariuete.) 

porque  estaba  con  el  chés 
de  la  esquina  y  un  francé?. 

Una  señora  casada 
dijo  en  una  reunión 
que  era  su  esposo  Jacinto 
un  grandísiuio... 

(Toca  el  clarinete  ) 

un  grandísÍQ:o  bribón 
sin  pizca  de  educación. 

Y  en  otra  reunión  él, 
al  mismo  tiempo  decía 
que  ella  era  una  descarada 
que  con  cualquiera... 

(Toca  el  clarinete.) 

que  con  cualí^uiera  reía, 
bailaba  y  se  divertía. 

Luisita  á  su  primo  Paco, 
con  quien  tiene  relaciones, 
jugando  yo  no  sé  cómo 
le  hizo  daño  en  los... 

(Toca  el  clarinete.) 

le  hizo  daño  en  los  ríñones 
pidiéndole  mil  perdones. 

Y  hoy  el  pobre  está  en  la  cama 
con  el  cuerpo  dolorido 

y  diciendo  á  todo  el  mundo 
que  su  novia  le  ha... 

^Toca  el  clarinete.) 

que  su  novia  le  ha  molido 
dejándole  divertido. 
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Una  joven  casadera 
me  dijo  con  desparpajo 
que  tenía  muchas  ganas 
de  ver  de  cerca  un  .. 

(Toca  el  clarinete.) 

de  ver  de  cerca  un  trabajo 
de  un  pintor  del  piso  bajo. 
Yo  no  sé  si  complacerla 
porque  esa  chica  me  escama 
y  creo  que  de  seguro 
lo  que  ella  busca  es  la. . 

(Toca  el  clarinete.) 

Lo  que  ella  busca  es  la  fama 
del  pintor  porque  le  ama. 

Una  noche  Arturo  Andrade 
se  fué  en  busca  de  emociones 
y  dónde  se  metería 
que  cogió  unas... 

(Toca  el  clarinete.) 

que  cogió  unas  afecciones 
que  dañaron  sus  pulmones, 
Y  dice  el  pobre  Arturito, 
preocupado  con  razón, 
que  el  médico  le  asegura 
que  se  va  á  quedar... 

(Toca  el  clarinete.) 

que  se  va  á  quedar  pelón, 
pues  no  tiene  salvación. 

Persiguiendo  á  un  timador 
corría  un  socio  muy  bravo 
y  al  revolver  una  esquina 
le  echó  las  manos  al... 

(Toca  el  clarinete  ) 

le  echó  las  manos  al  cabo; 
eu  heroísmo  yo  le  alabo. 
Para  prender  timadores 
sirve  también  Juan  Chalupa 
que  si  ve  uno  con  la  alhaja 
en  seguida  se  la... 

(Toca  el  clarinete.) 
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en  peguida  ee  la  ocupa 

y  además,  sabe  hacer  pupa. 

A  una  joven  rubia  y  guapa 
que  es  natural  de  Logroño 
una  mañana  en  su  cuarto 
la  estaban  peinando  el... 

(Toca  el  clarinete.) 

la  estaban  peinando  el  moño 
las  dos  sobrinas  de  Loño. 
Y  al  acabar  la  tarea, 
que  resultó  muy  sencilla, 
una  de  las  chicas  y  ella 
hicieron  una .. 

(Toca  el  clarinete.) 

hicieron  una  puntilla 
que  las  salió  á  maravilla. 

Como  acabamos  con  hora 
y  no  hay  que  pasar  la  meta 
tenemos  miedo  á  un  multazo 
que  nos  haga  la... 

(Toca  el  clarinete.) 

que  nos  haga  la  silueta 
antes  que  venga  el  cometa. 
-Además  aquí  hay  un  guardia, 
y  aunque  es  un  guardia  decente, 
noto  que  ya  el  pobrecito 
se  está  poniendo... 

(Toca  el  clarinete.) 

se  está  poniendo  impaciente 
y  dando  diente  con  diente. 

(ai  final  de  los  couplets  harán  los  dos  un  mutis  gro- 
tesco, marcándose  pasitos  de  baile  guasones;  y  ni  que 
decir  tiene  que  el  actor  que  haga  el  tipo  del  guardi» 
cuenta  con  el  permisc  del  autor  para  hacer  las  «cosas» 
que  se  le  ocurran  mientras  Ramírez  canta.) 
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Hablado 

Una  voz     (oentro.)  ¡Cuarta  tarjeta  postal!  ¡Conquista 
del  clericalisDio  por  el  molinete!... 

(Aparecen  Luzbelina,  tipo  de  coupletista,  con  traje  de 
mallas,  ligerísimo,  de  Mefistófeles.  (Paulina  Gosalbes 
lució  uno,  bordado  de  dragones,  serpientes  y  trasgos, 
en  oro,  preciosísimo)  y  uu  sacristán,  con  sotana,  pero 
va  debajo  en  calzoncillos  blancos  para  el  efecto  que  se 
indicará  en  el  número  de  música.  El  Sacristán  sale 
huyendo  de  Luzbelina  que  le  persigue  apasionada- 
mente, dándole  tremendos  golpes  de  cadera  que  á  él 
parecen  escandalizarle.  El  habla  con  la  nariz  y  es  ex- 
traordinariamente ridículo.) 

SaC.  ¡No!...  ¡No!...  ¡No!...  (Refugiándose  en  un  rincón  de 

la  escena.)  ¡Que  pido  írOCorro! 

Luz,  (Persiguiéndole.)  ¡Preciosol  ¡Gitanazo!  ¡Remo» 

nísimo! 

Sac.  ¡Que  llamo  á  mi  mamá!  (Huyendo.) 

Luz.  ¡Negro  de  mi  vida!  (te  quiere  abrazar.) 

Sac.  ¡Descocada! 

Luz.  ¡Serás  mío! 

Sac.  No  estoy  en  venta,  señorita. 

Luz.  Digo  que  serás  mío  porque  yo  soy  la  sica- 

lipsis, y  tú  eres  el  clericalismo,  mi  mayor 
enemigo,  el  que  más  me  ha  combatido.  De 
todos  he  triunfado  y  no  me  falta  ya  más  que 
un  sacristán.  Tú  eres  un  sacristán.  Te  nece- 
sito. 

Sac.  ¡No  la  voy  á  servir  á  usted! 

Luz  ¿Tú  qué  ?abes  con  lo  que  yo  me  conformo? 

Sac.  ¡Ave  María  Purísima! 

Luz.  En  este  momento  te  horrorizas  de  verme 

vestida  de  Mefistófeles.  Dentro  de  poco  bai- 
larás conmigo  un  molinete.  (Acercándosele  muy 
cariñosa.) 

Sac.  (Rehuyéndola.)  ¡Uy!  ¡Kirie  Eleysón! 

Luz.  ¿Por  qué  no?  Tú  eres  joven. 

Sac.  ¡Ora  pro  nobis! 

Luz.  Tú  eres  gallardo. 

Sac.  ¡Dominus  vobiscum! 

Luz.  ¡Sí!  Tú  eres. . 

Sac.  ¡Virgo  veneranda! 
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Luz.  jTú  eres  mi  más  encarnizado  perseguidor  y 

necesito  veccerte!  ¡Sacristán,  yo  te  quitaré  la 
sotana! 

Sac.  ¡Uy!  ¡Que  no  llevo  pantalones,  señorita! 

Luz  ¡Yo  te  convertiré  á  la  sicalipsis! 

Sac.  '         Pero  si  yo  no  quiero  nada  con  las  mujeres. 

Luz.  ¡Infeliz!  ¿Y  entonces,  qué  haces? 

Sac.  Me  conformo  con  tocar  á  misa.  Yo  soy  di- 

choso haciendo  ¡talán!  ¡talán!  La  cosa  viene 
ya  de  familia.  Mi  padre,  desde  muy  joven, 
¡tolón!  ¡tolón!  ¡tolónl 

Luz  ¿Y  por  qué  los  neos  no  nos  dejais  en  paz  á 

ias  artistas  sicalípticas?  ¿Por  qué  te  metes  tú 
conmigo? 

Sac.  ¿Que  yo  rae  meto  con  usted? 

Li'z.  A  todas  horas...  de  día  y  de  noche. 

Sac.  (ai  público,  horrorizado.)  ¡¡Uyü  ¡No  la  hagan  us 

tedes  caso! 

Luz  Tú  eres  de  los  que  hacen  propaganda  contra 

la  sicalipsis. 

Sac.  Sí,  señora,  porque  es  una  vergüenza.  Usted 

hace  un  trabajo  dañino  á  los  seres  timora- 
tos. Y  usied  podía  ser  una  buena  madre  de 
familia. 

Luz  Pero,  señor,  si  yo  no  quiero  ser  madre,  ¿me 

va  usted  á  obligar? 
Sac.  ¡Sí,  señora! 

Luz  ¡Que  se  vea! 

Sac.  ¡No  me  busque  usted  la  lengua!... 

Luz.  ¿De  modo  que  usted  cree  que  la  felicidad 

de  España  depende  de  acontarse  al  toque  de 

queda? 

Sac.  ¿y  cuándo  no  ha  dependido  la  felicidad  de 

un  pueblo,  de  acostarse,  y  si  es  al  toque 
mejor? 

Luz  ¿Y  usted  es  soltero? 

(Todo  lo  que  sigue  cogiéndole  y  haciéndole  mimos.) 

Sac.  Sí,  señora.  He  seguido  el  ejemplo  de  mi  pa- 
dre, que  sonta  gloria  goce... 

Luz.  ¿Cómo  anda  usted  de  caderas? 

Sac.  Escurrido.  ¿No  lo  ve  usted? 

Luz.  ¿Y  de  molinillo? 

Sac.  ¿De  molinillo?  ¿Y  eso  qué  es? 

Luz.  ¡Pues...  eso...  molinillo!  (lo  hace.) 
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Sac.  '     '   ¡Ah!  (La  imita.)  ¡Pues  muy  malí ^ 


ÍjUZ.  ¡Eso  tiene  arreglo! 

Hac.  ¡Crea  usted  que  no!  ¡Cuando  yo  lo  digof 

(¡Padrenuestro  que  estas  en  los  cielos!) 
Luz.  ¿Y  no  se  i)aila  usted  nada? 

Sac.  No,  señora. 

Luz,  ¿Y  no  se  toca  usted  algo? 

Sac.  ;,Y  á  usted  qué  la  importa?...  (¡Dios  te  salve 

María,  llena  eres  de  gracia!) 
Luz  ¿A  que  si  yo  quiero  acaba  usted  por  ser  más 

sicalíptico  que  yo? 
Sac.  ¿4  que  sí?...  Digo  ¿á  que  no? 

Luz .  Va  usted  á  verlo.  Ponida  atención  á  este  baile 

original,  creación  mía:  el  molinete  diabólico. 
Sac.  ¡No,  por  Dios! 

Luz.  Vamos...  .guasonazo.  . 

Sac.  ¡Aparta,  tentación!  (¡Dios  mío,  que  metieo,- 

ta,  que  me  va  á  tentar  demasiado!)  ' ' 

Luz.  En  cuanto  usted  me  vea  mover  el  edificio... 

(Moviéndolo  en  efecto.) 

Sac.  Busco  cuarto,  (se  enmienda.)  Digo  ¡busco  el 

sitio  por  d  >nde  marcharme  más  pronto! 
Luz.  ¡Ahora  lo  veremos! 

Sac.  (E^ta  chica  es  el  demonio  en  persona.  Lo 

que  me  choca  es  no  verla  los  cuernecitos. 
¿Los  ten  Irá  en  otro  sitio?) 

Luz.  ¿Estamos? 

Sac.  Yo,  sí.  (pausa.)  Pero  no  cuente  usted  con- 

migo. 

Luz.  Pues,  ¡vaya  con  el  molinete  diabólico! 


Música 

(Empieza  ella  un  tiempo  de  tango  y  se  acerca  á  él  ju- 
gando las  caderas  exageradamente.  El  se  aterra  de  tal 
principio  y  dice,  no  queriendo  mirar:) 

Sac.  ¡Kirie  Eleyson! 

¡Criste  Eleyson! 
¡Líbranos,  señor, 
de  la  ten...! 

(pilla  le  da  con  la  cadera  tres  golpes  furibundos  en  la 
parte  posterior.) 

¡De  la...  pon...  pon...  pon! 
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(sigue  ella  el  baile,  iniciando  el  molinete.  El  huye. 
Ella  le  persigue  sujetándole  por  los  brazos  y  sin  dejar^ 
el  susodicho  molinillo.  El  al  fin  se  relugia  en  el  rincóa. 
que  puede  y  desde  allí  finge  pedir  amparo  al  cielo:) 

¡Ay,  santo  fuerte, 

santo  inmortal, 

yo  me  mareo 

con  el  meneo, 

esto  es  ateo 

y  hasta  criminal! 

|Ay,  San  Niceto! 

|Ay,  San  (  anuto! 
¡Ay,  que  me  pongo  muy  bruto 
y  yo  necesito  tomar  un  cordial! 


Luz.  \Ay,  qué  animal! 

Sac.  ¡No       que  insultar! 


(Ella  se  vuelve  ya  loca,  pronunciando  el  molinete  de- 
modo  cruel.  El  se  espanta  y  se  le  ven  ponerse  los  pe- 
los de  punta.) 

¡Kirie  Eleyson! 
¡Criste  Eleyson! 
¡Santa  virgo  virginus! 
¡Maler  creatori?-! 
¡Virgo  prudentísima! 
¡Virgo  potensl 

(Esto  muy  marcado  y  mirándola  el  juego  de  las  ca- 
deras.) 

¡Turris  ebúrnea! 

(Esto  marcando  los  encantos  de  la  delantera  que  «se 
desarrolla»  ante  su  vista.) 

¡Consolatis  aflictoriim! 

(Cae  de  rodillas  en  el  mismo  sitio  donde  está  ella,  la 
cual  le  hace  el  molinete  en  sus  mismas  narices,  obli- 
gándole á  estornudar  cómicamente.  Y  al  fin  él,  loco 
ya,  entusiasmado,  frenético,  se  pone  en  pie  de  un  salto, 
se  remanga  la  sotana  hasta  la  cintura,  sacando  á  la 
vergüenza  pública  sus  calzoncillos  blancos,  y  se  baila 
los  últimos  compases  con  alegría  desaforada,  cayendo 
al  fin  rendido  ccmo  un  fardo  en  los  brazos  de  Luzbe- 
lina  ) 
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Hablado 

Lrz.  ¡Sacristán!  ¿Te  vienes  conmigo? 

Sac.  ¿Que  si  me  ven...?  i  Digo,  que  si  me  voy! 

¡Toda  la  vida!  (y  hace  mutis  bailando,  cogido  del 
brazo  de  ella.) 

Una  voz    (Dentro.)  ¡Ultima  tarjeta  postal!  jEl  reino  de 
la  alegiía! 


ILUTACION  A  OBSCURAS 
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CUADRO  CUARTO  r 

Salón  fantástico,  lujosísimo,  bizantino,  con  tapices  raros  y  abierto 
al  fondo  en  una  gran  terraza  con  balaustrada  de  mármol  y  afo- 

.  rado  con  un  brillante  telón  de  mar,  sobre  el  que  vierte-  sus  al^-^ 
gres  rayos  el  espléndido  sol  de  un  amanecer  oriental.  Al  verifi- 
carse la  mutfición,  aparecen  tendidas  sobre  lindísimos  cojines 
VENÜS  y  ONDINAS  1',  2.*,  3.*  y  4  ",  únicamente  en  «mallón.  y 
con  gasas  de  plata  encima,  formando  un  artístico  grupo  de  su- 
gestivo efecto. 


Música 


Venus  (Desperezándose  blandamente.) 

Soy  la  diosa  del  amor, 
y  os  ofrezco  desd-  aquí, 
mi  cariño  arrullador 
con  su  loco  frene  í 
¡Sí,  sil 

Coro  (De  caballeros,  qüe  se  hallará  en  el  público,  mezclada 

con  los  espectadores.) 

¡Sí,  sí! 

Venus         (Levantándose  con  las  Ondinas  y  dirigiéndose  al  pros- 
cenio para  encararse  con  el  público.) 

Al  que  venga  d»ré 
las  mieles  de  n>i  ]y-  sión, 
y  en  n]is  br  zns  'e  «  ondré 
rp.edio  loco  de  ilii8Íói). 
Ondinas  ¡Ay,  qué  emoc  ón! 

(üanzan  voluptuosamente.) 


Venus  (ai  público  siempre,  cada  vez  con  más  intención.)^ 

¡Ven  aquí! 
¡Y  verás  qué  gustito  te  da 
el  estar  sujeto  así! 

(Enlaza  los  brazos.) 

Y  poner 
en  mis  labios  ardientes  de  coral 
tu  boqiiita  con  dulce  ]anguide2i. 

¡Así!  ¡Asíl 
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(Manda  besos  al  público  con  gracia  arrebatadora,  de 
la  cual  no  duda  el  autor  de  esta  obra  que  tendrán 
buen  acopio  las  señoritas  tiples  que  se  lancen  á  hacer 
la  Venus.) 

Ondinas  ¡Ven  aquí! 

Etc.,  ele. 

(Repiten  haciendo  las  mismas  monerías  que  ella,  la 
cual  baila  aliora  con  la  misma  voluptuosidad  con  que 
autes  han  danzado  las  Ondinas  ) 


Todas 


¡Sí,  señorl 
¡Mi  cariño  encantador 
yo  le  ofrezco  ^in  rubor! 

¡Y  verá, 
con  los  mimos  que  yo  le  haga 
lo  feliz  que  usted  t-erá! 


Venus 

Ondinas 

Venus 


Ondinas 
Todas 


(suspirando  con  perversidad.) 

üAyü 

(ídem  con  más  ídem.) 

i¡A.vl! 

(a  diferentes  señores  del  público.) 

¡Pillínl 

¡Guasón! 
¡Truhán! 
¡Ladión! 

l¡Ay!! 

Mi  cariñilo  te  ofrezco  yo  á  ti. 

¡Giiaí-ón!  i 
¡Pillíi)! 

Y  tus  mimitos  serán  mi  ilusión. 
¡¡Truhán!! 
¡¡Ladrón!! 


(Ya  en  el  colmo  de  la  «sicalipsis».} 

¡¡Ay,  mi  ilusión!! 

¡i¡Guasón!!! 
¡¡¡Ay,  ven  aquí 

por  mí!!! 

(Se  tienden  en  el  mismo  sitio  en  que  estaban  al  em- 
pezar el  número.  Y  en  el  mismo  instante  aparecen 
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UNA  CUPLETISTA  y  UN  CUPLETISTA,  que  son  dos 
golfos  madrileños,  él  muy  roto  y  desastrado  y  ella  en- 
señando mucha  carne,  de  manera  que  á  pesar  de  ir 
derrotada,  resulte  muy  bonita.  Llevan  cada  uno  una 
cestilla  con  nueces.) 

Los  DOS        Ustedes  seguramente 

•  en  seguida  habrán  notao 
que  somos  un  par  de  golfos 
pero  de  lo  más  lirao. 
No  los  hay  más  sicaliticos 

Ieste  consocio  f 
e.taoonsoc¡alyi°«y°> 
y  no  hay  tiple  que  hoy  enseñe 
lo  que  enseñamos  los  dos. 
El  ¡No,  señor! 

¡Ni  pa  Dios! 
Ella  ¡Ni  pa  Dios! 

¡No,  señor! 


Los  DOS  Y  pa  que  conozcan 

nuestra  sicalisis 
allá  va  un  cupiste 
de  gran  novedá... 
que  es  una  parodia 
de  ese  que  hoy  se  canta 
y  que  al  acabarse 
dice  palpalá. 


El  (Hablando,  mientras  él  y  ella  reparten  un  par  de  nue 

cas  para  cada  una  de  las  figuias  (Venus  y  Ondinas) 
que  hay  en  escena;  lahl  y  que  se  habrán  puesto  en  pie 
apenas  liayan  aparecido  los  «coupletistas.»)  ¡A  VCr  si 

hay  aquí  sandunga  pa  parodinr  el  palpaW. 
¿Están  listas  las  nubces?  ¡Pus  cuidao  con 
esto,  que  es  la  salsa  del  numerito! 


(introducción  al  couplet.  El  se  dirige  al  maestro  al  ver 
que  dura  mucho  la  introducción  y  que  la  orquesta 
repite  y  machaca  el  mismo  tema.)  ¡BuenO,  basta, 

maestro,  basta,  que  ya  nos  hemos  enterao! 

(Entra  el  couplet.) 
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Ella  Yo  conozco  una  señora  i 

que  se  llama  Nicanora... 

(Paso  de  minué  exagerado.  En  todos  los  couplets  lo 
mismo.) 

y  que  tiene  un  protector. 
El  y  de  noche  á  cierta  hora 

la  visita  el  buen  señor. 
Ella  La  otra  noche  una  vecina 

espiaba  á  los  amantes. 
El  y  ha  dicho  que  se  hacían 

mil  mimos  los  tunantes.  ¡ 
Ella  Y  él,  muy  entusiasmado, 

no  sabiendo  qué  hacer  ya... 
El  Con  voz  muy  cariñosa 

la  dijo...  (a  ella,  aludiendo  á  las  nueces.), 

¡Uascalai 


Los  DOS  i  ¡Casc«lá! 
Venus  [  ¡Cascalá! 
Ondinas     j  ¡Cascalá! 

¡Cascalá,  y  se  la  ofreces  á  un  fraile 
después  de  eascá! 


(introducción  al  segundo  couplet.  Se  repite  lo  de  la  la- 
tosidad  del  tema  musical.) 

El  (ai  maestro.)  ¿Otra  vez?  ¡Maestro,  por  Dios, 

no  se  ponga  usted  latoso! 


Ella  La  señora  de  Bolaños 

tiene  un  niño  de  once  años 

que  está  enfermo  de  ouidao. 
El  y  dicen  propios  y  extraños 

que  está  el  chico  deshauciao. 
Ell\  La  otra  tarde  hubo  consulta 

de  doctorea  en  la  casa. 
El  y  todos  opinaron 

que  está  la  cov«a  mala. 
Ella  Pero  uno  con  franqueza 

dijo  en  tono  muy  jovial... 
JEl  Lo  que  este  niño  tiene 

no  es  más  que...  ¡Cascalá! 
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Todos  ¡Cascalá! 

etc.,  etc. 

'    ^       '     (Todos  los  couplets  que  van  á  continuación  son  para 
repetir.) 

Ella  En  el  campo  muy  solitos  >  • 

estaban  Luisa  y  Carlitos 

una  mañana  de  Abril. 
El  y  yo  al  verlos  tan  jiintitos 

me  acerqué  á  escuciiar  allí. 
Ella  El  no  sé  qué  la  pedía 

que  ]a  chica  no  quería. 
El  y  daba  mucha  pena 

la  cara  que  ponía. 
Ellaí  y  al  fin  ella  le  dijo: 

no  me  atrevo  á  tanto  ya. 
El  Pero  para  que  veas 

consieuto  en...  ¡Cascalá! 


Ella  Está  Maura  muy  molesto 

porque  no  encuentra  pretexto 
.  pa  volver  á  gobernar. 
El  y  hay  quien  dice  que  por  esto 

un  escándalo  va  á  armar. 
Ella  Pero  no  hay  que  hacerle  caso, 

aunque  tenga  mucho  genio... 
El  ^  Conviene  que  descanse 

lo  menos  un  quinquenio. 
Ella  Y  si  él  no  está  conforme 

pronto  al  pueblo  chillará.  ^ 
El  y  el  pueblo  de  seguro 

le  dice...  ¡Cascalál 


Ella  En  su  casa  el  padre  ("leto, 

que  es  un  bonachón  completo^ 
tiene  un  ama  muy  juncal. 

El  y  él  la  trata  con  respeto 

y  á  el' a  le  parece  mal. 

Ella  Una  tarde  que  la  chica 

.  le  servía  el  chocolate... 

El  Cayó  al  suelo  la  pobre 

y  enseñó...  un  disparate. 


Y  él  padre  Cleto  entonces 
se  marchó  por  no  ver  más. 

Y  desde  aquella  tarde 
el  cura...  ¡Óascalá! 

üna  chica  muy  hermosa 
con  Paquito  Carrascosa 
hace  poco  se  casó. 

Y  la  pareja  dichosa 

en  el  exprés  se  marchó. 
Cuando  más  amartelados 
se  encontraban  los  dos  solos.... 
El  revisor,  abiiendo, 
se  presentó  de  pronto. 

Y  al  verlos,  dijo  el  hombre: 
¡ay,  Jesús,  qué  atrocidad! 
¿Y  3^0  qué  es  lo  que  hago? 
Pa  mí  que...  ¡Cascalál 

En  secreto  platicaban 
y  de  sus  novios  hablaban 
dos  muchachas  anteayer. 

Y  mil  cosas  se  contaban, 
que  yo  supe  sin  querer. 
Yo  no  sé  lo  que  le  pasa 

á  mi  novio... — una  decía. 
Que  pólo  está  á  mi  lado 
media  hora  cada  día. 

Y  la  otra  dijo  entonces: 
pues  diez  horas  puede  estar^ 

Y  para  lograr  eso 

no  hay  más  que ..  ¡Cáscala! 

Maura  dicen  que  anda  loco 
porque  en  este  mes  tampoco- 
el  gobierno  le  han  do  dar. 

Y  él  quiere  tardar  muy  poca 
en  volvernos  á  chinchar. 

Y  la  Cierva  está  muy  triste 
en  su  casa  el  pobrecito. 

Y  da  la  lata  al  otro 
porque  ya  no  han  subido. 
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Ella  Con  tal  de  ser  ministro 

cuando  vuelvan  á  mandar... 

El  Cuántas  veces  á  Maura 

la  Cierva...  ¡Cascalá! 

(cuando  hayan  terminado  de  cantarse  los  couplets, 
saje  como  una  centella  el  Empresario,  demostrando 
agitación  y  dirigiéndose  á  la  batería  para  hablar  al 
público.) 

Hablado 

Emp.  Respetable  público,  como  empresario  de 
este  coliseo,  me  \eo  en  la  precisión  de  par- 
ticiparle que  debiendo  salir  en  este  cuadro 
u^a  tiple  de  esta  compañía  con  un  traje 
consistente  en  un  collar  de  perlas,  una  pei- 
neta y  un  manguito  nada  más,  se  ha  nega- 
do á  presentarse  en  eí-cena,  diciéndome  á 
mí:  ¿Yo,  salir  así?  ¡Ni  á  la  ventana  te  asomes/ 
.  Enterada  la  autoridad,  pretende  prohibir  la 
obra,  y  un  guardia  rae  ha  dicho  con  muy 
mal  talante:  ¿Permitir  que  esta  indecencia 
siga  en  el  cartel?  ¡Ni  á  la  ventana  te  asomes! 
]Así  es  que  mañana,  ya  lo  saben  ustedes! 
á  la  ventana  te  asomesl .. 

Sólo  falta  ahora  que  ustedes 

no  digan  eso  también 

y  perdonen  al  autor 

si  les  supo  entretener.  (Música  ) 


TELON 
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Nota  ¡mportantísima 


Con  el  fin  de  darle  más  novedad  á  la  revista,  el  au- 
tor, á  la  108  representación,  c«mbió  los  couplets  del 
Bello  Raraírez  por  otros  cantados^  por  el  susodicho, 
acompañado  del  Guardia.  Tales  couplets,  que  van  en 
la  partitura  como  Número,  de  sustitución  al  del 
Bello  Ramírez  l.o,  pueden  ser  aprovechados  también 
en  provincias,  dándose  como  una  reforma  de  la  obra 
cuando  esta  la  necesite.  Para  eso  la  escena  continúa 
desde  la  señal  (  #  )  en  la  forma  siguiente: 


GuAR.        Buenu,  y  sepa  uí^té  que  comu  sñ  ma  ponga 

tontu,  me  lu  llevu  atadu  ála  Cumisaría. 
B.  Ram  .      ¡Con  usté  voy  yo  á  la  gloria! 
GuAR.        ¡Ay,  mi  padre! 

B.  Ram.  Con  que,  vamos  á  ver,  ¿los  canto  ó  no  los 
canto,  funcionario  voluptuoso? 

GuAR.  Nun,  señor,  ú  va  usté  á  la  cárcel  ahora  mis- 
mo. ¡Vaya  una  muralidaz  de  cupletesl  Que 
si  la  ficha...  que  si  el  mulu...  que  si  el  ba- 
daju..  ¿Usté  ha  vistu  en  el  teatru  de  Apolu 
esa  pieza  que  llaman  La  monja  recién  descal- 
zada? 

B.  Ram.  ¡Ay,  sí,  guardia!  Yo,  tratándose  de  piezas, 
veo  todas  las  que  puedo. 

Guar.  ¿Se  acuerda  usté  de  los  cuplefes?  ¡Esus  sí 
que  son  murales  y  bonitus! 

B.  Ram.  ¡Es  verdad!  ¿Por  qué  no  nos  canta  usted  al- 
guno y  así  los  oyen  estos  señores? 

Guar.  Tiene  usté  razón.  Me  voy  á  atrever  á  can- 
tarlus.  [Y  usté  cunmigul 

B.  Ram.  ¡Hecho!  (ai  de  la  orquesta.)  ¡Haga  usted  el  fa- 
vor, maestro! 

Guar.  Verá  usté  qué  decentes.  ¡Estu  da  gustu  can- 
tarín! 
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Música 

(Oe  estos  couplets  se  cantan  dos  y  si  el  público  pide 
repetición,  también  dos,  ya  que  se  trata  de  que  canten 
siempre,  alternando,  el  Guardia  y  Ramírez.) 

GuAR.  La  señora  de  Gutiérrez 

tiene  una  hija  costurera, 
y  ha  pedido  á  un  conocido 
que  en  algún  taller  la  meta. 
Y  el  señor  lo  ha  conseguido 
con  tanta  facilidad, 
que  á  los  dos  días  escasos... 
(Hablado )  Estu  eb  ifiOcente,  ¿eh? 
¡¡La  ha  metido  el  hombre  ya!! 


B.  Ram. 

Ay,  Jesúe,  qué  gua. 

GüAR. 

Gua... 

B.  Ram. 

Gua... 

GUAR. 

Gua... 

B.  Ram. 

Guardia. 

No  seas  tan  gua... 

GUAR. 

Gua.. 

B.  Ram. 

Gua. . 

GUAR. 

Gua... 

B.  Ram. 

...són. 

Dios  mío,  qué  fu... 

Guar 

Fu.. 

B.  Ram. 

Fu... 

Guar. 

Fu... 

B.Kam. 

Fuerte. 

Y  qué  exagerada 

es  esta  canción. 

Yo  no  he  visto  ca... 

Glar. 

Ca.. 

B.  Ram. 

Ca... 

Guar. 

Ca. . 

B.  Ram. 

Caso 

como  el  de  mi  cu... 

Guar. 

Cu... 

B.  Ram. 

Cu... 

Guar. 

Cu... 
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B.  Ram.  '      .  '     '  ...plet. 

No  sería  cho... 
OuAR,  Cho... 
B.Ram.  Cho..." 
GuAR,  Cho... 
B.Ram.  ...cante. 
Los  DOS  Vernos  por  los  aires 

colpQo  don  Mamet. 

B.  Ram.         En  el  cuerpo  en  que  este  sirve 


hay  algunos  compañeros 
que  les  han  dado  de  baja 
por  no  cumplir  como  buenos. 
Ayer  les  dieron  de  baja 
á  Martínez  y  á  Llorens, 
y  me  han  dicho  que  hoy  á  Gómez... 
(Hablado.)  Esto     inocente,  guardia. 
¡¡Pues  le  van  á  dar  también!! 

Ay,  «íí^sús,  qué  gua...  etq. 

(Todos  lo*-8<5uplet.s  llevarán  este  mismo  estribillo.) 

OuAR.  A  don  Segismundo  en  Cádiz 

una  estatua  han  levantado 
y  quizá  levanten  otra 
para  Maura  en  otro  lado. 
A  Canalejas  levantan 
no  sé  si  una  estatua  ó  dos,  : 
pero  lo  que  es  á  La  Cierva... 
(Habiadó.)  Este  SÍ  que  es  un  cuplé  currezto. 
¡¡No  se  la  levanta  Dios!! 

(Estribillo.) 

B.  Rám.         La  primita  de  Mariano, 

aunque  es  muy  corta  de  vista, 
en  su  casa  hace  labores 
en  enaguas  y  camisas. 
Pero  el  enhebrar  la  aguja 
la  cuesta  un  trabajo  atroz, 
y  cuando  está  con  su  pricao. . 


—  48  — 

(Hablado.)  Este  es  todavía  más  sencillo,  guar- 
dia. 

¡¡El  se  la  enhebra  mejor!! 

(Estribillo.) 

GüAR.  Tiene  una  gata  de  Angora 

un  vecino  de  mi  calle, 
y  hace  días  que  la  pobre 
está  enferma  de  nn  mal  grave. 

Y  una  joven  por  la  gata 
preguntó  ron  interés, 

y  ja  contestó  sa  amo... 
(Hablado.)  Todo  moral. 

¡¡Mi  minina  no  está  bienl! 

(Estribillo.) 

B.  Ram.         Tiene  caprichos  muy  raros 
la  señora  de  don  Lino, 
y  él  jamás  hace  su  gusto 
y  no  accede  á  sus  caprichos. 

Y  ella,  muy  desconsolada, 
á  una  amiga  ha  dicho  ya: 
no  sé  qué  tiene  mi  esposo... 

(Hablado.)  Este  cuplé  08  el  más  tonto. 
¡¡Que  jamás  gusto  me  da!! 

(Estribñlo.) 

GüAR.  Ayer  dije  un  chicoleo 

á  ura  chula  muy  reguapa, 
y  ella  dijo  que  los  guardias 
de  uniforme  no  la  agradan. 
Si  u^té  quiere  desarmarse 
puedo  azmitirle  á  mi  lao. 

Y  yo  conteí-té:  á  tu  vera... 

(Hablado.)  No  tiene  nada  de  inmoral  el  cuplé, 
puedo  estar  armaoü 

(Estribillo.) 


B.  Ram.        Luis  y  Pepe  son  dos  primos 
que  tiene  mi  amiga  Elisa, 
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y  anteayer  la  han  regalado 
cada  uno  una  sortija. 
Y  decía  hoy  la  muchacha 
probándoselas  las  dos: 
aunque  la  de  Pepe  es  buena... 
(Hablado.)  Y  cste  cuplé,  ¡qué  bonito  esl 
¡¡La  de  Luis  me  entra  mejor!! 

(e1  mutis  lo  harán  igual  de  grotesco  que  en  los  otros 
couplets.) 


OBRAS  DE  ERNESTO  POLO 


En  cuatro  actos: 

Hampa  dorada. — Melodrama  en  prosa.  (Madrid,  Teatro  de 
Novedades.) 

En  un  acto: 

Tontín  y  tontina.— Juguete  lírico,  en  verso,  música  del  maes- 
tro Arturo  Saco  del  Valle.  (Madrid,  Teatro  Martín ) 

El  tesoro  de  la  bruja.  —Melodrama  en  cuatro  cuadros,  en 
prosa,  música  del  maestro  Manuel  Nieto.  (Madrid,  Teatro 
Eslava.) 

Orden  del  re?/.-  -Opereta  en  tres  cuadros,  en  prosa,  música 

del  maestro  Roberto  Planquette.  (Madrid,  Gran  Teatro.) 
¡¡¡Delirium  tremensU!  -Película  sensacional  en  seis  cuadros, 

en  prosa,  música  de  los  maestros  Valverde  (hijo)  y  Calleja. 

(Madrid,  Gran  Teatro.) 
¡Madrid  sej)aratisía\ — Fantasía  cómico-lírica  ea  siete  cuadros, 

en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Tomás  L.  Torregrosa. 

(Mad;id,  Teatro  Eelava.) 
Los  pordioseros.  — Zarzuela  dramática  en  tres  cuadros,  en 

prosa  y  verso,  música  del  maestro  Luis  Amedo.  (Madrid, 

Teatro  de  Novedades.) 
¡¡Vaya  caZor// -Entretenirñiento  cómico  lírico  político  en  cin-^ 

co  cuadro?,  en  prosa,  música  del  maestro  Luis  Arnedo. 

(Madrid,  Coliseo  Imperial.) 
El  tango  infernal. — Humorada  cómico  lírica  en  siete  cuadros, 

en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Rafael  Calleja.  (Bar- 
celona, Teatro  Nuevo,) 
La  'poca  ver^wen^:».  —  Pasatiempo  cómico-político-sicalíptico- 

cinematográfico  en  seis  cuadros,  en  prosa  y  verso,  música 

del  maestro  Emilio  Borrás.  (Madrid,  Salón  Victoria  ) 
La  corte  de  Canuto. — Disparate  bufo  en  cinco  cuadros,  en 

prosa^  música  del  maestro  Emilio  Borrás.  (Madrid,  Teatro 

de  la  La*ina.) 

El  beso  de  la  marquesa. — Drama  lírico  en  cinco  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  múíñca  de  los  maestros  Borrás  y  San  Felipe. 
(Madrid,  Teatro  de  Novedades.) 

Los  hijos  del  arroz/o.— Zarzuela  dramática  en  cuatro  cuadros, 
en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Eduardo  G.  Arderíus. 
(Madrid,  Teatro  Barbieri ) 

¡IsH  á  la  ventana  te  asomes/— Capricho  cómíco-lírico-satírico- 
desvergonzado  en  cuatro  cuadros,  en  prosa,  música  del 
maestro  Eduardo  G.  Arderíus.  (Madrid,  Coliseo  del  No- 
viciado.) 


